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Clarisa 




			 




			Llego al árbol de los deseos, sé que a mis diecinueve años debería haber dejado de creer en estas cosas, pero ahora sintiendo este dolor lacerante en el pecho que me ha dejado la ruptura con mi novio, lo que menos me apetece es plantearme si lo que soñé de niña acerca de este árbol es cierta o no. Solo quiero recuperarlo. 




			 




			Tenía cinco años cuando soñé que un niño de mi edad me llevaba de la mano hasta este sitio, no recuerdo bien su cara, como si algo me impidiera verla, pero sí que sentí que podía confiar en él y que me mostraría algo bueno. Lo seguí sabiendo que estaba seguro a su lado. Me mostró como llegar a este árbol cerca de la casa de mis padres y me dijo que era un árbol de los deseos. Que cuando lo necesitara me concedería un deseo. En mi sueño era un árbol de un color rosa intenso. Me dijo que cuando lo quisiera formular solo tenía que alzarme coger una de sus hojas y doblar por cuatro partes mientras formulaba mi deseo. Que sabría que había sido escuchado, pues la hoja se desintegraría entre mis dedos. Y que pensara bien que deseo pedía pues solo tenía uno y debía atesorarlo bien. 




			 




			Al día siguiente vine a ver el árbol y aunque sus ojos no eran de un rosa tan intenso, si tenía y tiene, una belleza que no parece de este mundo. Tal vez por eso no he comentado a nadie mi hallazgo. Desde entonces he soñado varias veces con este árbol. 




			 




			Arranco una de sus bellas hojas y me parece detectar un brillo dorado. Es tan rápido que llego a creer que lo he imaginado. Doblo la hoja en cuatro trozos mientras deseo que mi ex recapacite y vuelva conmigo y me quiera. Yo lo quiero y no me hago la idea de mi vida sin él. 




			 




			Pido mi deseo y espero. Espero, espero y nada. No pasa nada. ¿Y que esperaba? 




			 




			Esto solo es un sueño que tuvo la mente de una fantasiosa niña de cinco años. 




			 




			
Duncan 




			 




			—Lo va a tirar —me dice mi hermano Rafael—, tienes que concederle su deseo antes de que la hoja toque el suelo. 




			 




			Observo a la joven que llevo siguiendo desde hace años y veo como sus ojos se llenan de lágrimas una vez más. Desde ayer no ha dejado de llorar, y todo por alguien que no la merece. Alguien que no merece amarla. He visto lo que pasaría si le cumplía su deseo y como sería una desdichada, porque lo tendría a él, pero nunca conseguiría el amor verdadero. El amor no se puede forzar. No puedes obligar a que nadie te quiera y yo he visto desde que era niño como la gente que pide amor, al darse cuenta de que lo que tienen solo es una ilusión acaben siendo unos desdichados. No quiero eso para ella. Tal vez porque desde que la vía la primera vez y la elegí para conceder su deseo, no he podido estar lejos de ella. Algo en esa niña de pelo rubio como el trigo y ojos dorados me hacía seguirla, o tal vez fuera la forma que me miró en sueños, como si yo fuera algo más que un ser fantástico creado para conceder deseos y nada más. Me sentí como si para ella fuera un amigo más. Sentí algo a su lado que nunca he sentido en mi mundo. 




			 




			Desde entonces he sido una sombra suya. Eso solo ha hecho que la acabe amando como sé que nunca debería haberla amado. Y tal vez por ese amor que le profeso, no puedo dejar que sea infeliz pues verla sufrir me destruiría más que mi propia destrucción. Ya que el que yo no le conceda su deseo, perderé la inmortalidad que se me concedió desde que nací en este mundo paralelo al de los humanos, donde toda lo que creen que es fantástico existe de verdad. En este mundo mágico que desde que la descubrí se me hace tan pequeño. Porque ella no está en él. 




			 




			—Tú mejor que nadie sabes que no se puede forzar a nadie a que te quiera... lo puedes perder todo por alguien que tal vez nunca te ame. 




			 




			Mi hermano me conoce mejor que nadie y hace años que se da cuenta de que no la miro como un cuidador del árbol de los deseos que espera que las personas a las que hemos elegido para darles algo bueno cuando formulen su deseo. 




			 




			—No puedo atarla a una vida sin amor, ni conmigo, ni con él. Ella tiene derecho a ser libre y de amar con libertad. 




			 




			—Serás un humano más... serás mortal. 




			 




			—Ella lo merece. 




			 




			—Duncan piénsalo... —ambos observamos cómo Clarisa abre la mano y deja caer la hoja—. Vamos, no seas tonto... lo perderás todo. 




			 




			Lo que él no sabe es que desde que acepté que la amaba, siento que sin ella no tengo nada. Y si tengo una posibilidad para poder estar a su lado no la desaprovecharé. Aunque sea como amigos. 




			 




			—No lo hagas... —me pide mi hermano. 




			 




			La hoja cae al suelo y siento instantáneamente como me despojan de mis poderes. Este mundo mágico tiene muchas reglas y de incumplirlas el castigo es automático, lo bueno es que automáticamente me otorgan de una identidad falsa para que pueda vivir en este mundo sin llamar la atención. Lo mejor es, que mientras pierdo mis poderes y mi inmortalidad sonrío, porque al fin siento que soy dueño de mi vida. Y puedo decidir mi camino y no seguir los dictados de lo que se espera de mí. 




			 




			
Clarisa 




			 




			Llego a la universidad tras un fin de semana casi sin dormir, eso es lo que ha provocado que mi relación haya empezado a desmoronarse. Se me hace raro entrar en mi clase y saber que Ron no me espera con una sonrisa como solía hacer desde hace tres meses. Que no me buscará tras la clase para robarme un beso y que las promesas y sueños que nos hacíamos bajo las estrellas han desaparecido. Me parece increíble que me haya dejado, solo porque le dije que no la otra noche y que eso desencadenara una serie de discusiones tras las que acabó por decirme, hace solo dos días, que él necesitaba tiempo y que era muy joven para estar atado alguien. Por unos instantes me arrepentí de no haber sido más valiente y haber podido acostarme con él, pero en ese momento me sentía forzada y no podía. No sentía que la pasión me arrastrase a ansiar más. Me gustaría retroceder una semana en el tiempo y que nada de eso hubiese pasado. Que nunca le hubiese invitado a mi casa aprovechando la ausencia de mis padres y que nunca le hubiese dicho que se quedara a dormir. Tras un preludio de besos, creía de verdad que estaba preparada para ir más lejos, pero cuando me acarició los pechos, sentí que me paralizaba. No sentí placer, ni nada de lo que relatan las historias románticas. Preferí parar y eso provoco una discusión.  
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